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greso tales que podía traba
jar en paz, casi como Musso- 
lini. y guiar a los Estados 
Unidos, gracias a las grandes 
leyes económicas y morales, 
a un grado de poder que nin
gún pueblo ha conocido to
davía sobre la tierra.

«La era del idealismo poli- 
tico había terminado con 
Wilson. Coolidge había ase
gurado la política de econo
mías y mantenido el aisla
miento. La era nueva que co
mienza verá la dictadura del 
bienestar en América (Norte 
América) y del bienestar 
americano (norteamericano) 
en el mundo.

«líe aquí lo que espera a 
Mr. Hoover. América (Norte 

América) le da carta blanca 
y lo quiere ver renovando el 
universo.

«Y esto ya nos toca más de

preocupan igualmente a los 
sabios y a los artistas. Los 
unos se esfuerzan en descu
brir las grandes leyes que 
aclararán las regiones toda
vía oscuras de la sensibilidad 
y la inteligencia, los otros 
quieren encontrar una de
mostración racional de lo que 
presienten o hacen incons
cientemente.

«A este respecto, pocas 
cuestiones tan ricas de in
cógnitas como la del len
guaje. En ella se juntan casi 
todos los problemas del co
nocimiento, en su estado 
puro, porque si el lenguaje 
no es sino la expresión de 
nuestros sentimientos y pen
samientos, corresponde en 
realidad a una de las partes 
esenciales del mecanismo hu
mano. Así es él el objeto más 
fecundo de nuestras inves
tigaciones y todas las luces 
que puedan sernos dadas so
bre un problema de tanta 
importancia no pueden ser 
acogidas sinocon el más gran
de interés.»

Empieza en seguida el co
mentador a hacernos cono
cer el libro del Padre Jousse 
y a darnos noticias de su mé
todo «que ha retrotraído el 
problema a su punto de par
tida, a la forma primera de 
comunicación de las sensa
ciones, los sentimientos y las 
ideas: el gesto.»

Al dedicar su libro a la 
memoria del Abate Rousse- 
lot el Padre Jousse quiere

cerca.»

Una nueva psicología del 
lenguaje

En el número del l.° de 
Abril del presente año de 
La Revue Un iver se lie de Pa
rís, Marcel Brion publica un 
interesante artículo motiva
do por el libro del Padre Mar
cel Jousse, Étudesde psycho- 
logie lingu istique.

Comienza diciendo: «Los 
problemas de psicología ex
perimental y particularmen
te los que conciernen a los 
modos de expresión humana,
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manifestar su reconocimien
to a los trabajos experimen
tales del laboratorio de fo
nética que tan grande in
fluencia han ejercido en la 
formación de la lingüística 
moderna. Espíritu indepen
diente y creador, no ha que 
rido buscar sólo en las biblio
tecas los grandes principios 
de la semántica. Para com
prenderlos mejor ha abor
dado directamente el estu
dio de los pueblos primitivos 
que él llama los pueblos es
pontáneos.

Para precisar en estas cues
tiones de psico-ñsiología del 
lenguaje es necesario co
menzar aislando el fenómeno 
físico que se encuentra en el 
origen. Según el Padre Jousse 
habría que reconocerlo en la 
explosión energética. Todo 
acto humano, todo «gesto»

dando a esta palabra su 
sentido más amplio y, al 
mismo tiempo, el más par
ticular—es una explosión de 
la energía viviente. Los fe
nómenos de recepción, como 
la audición, la visión, son 
el resultado de una explosión 
energética lo mismo que toda 
expresión manual o vocal. 
Pero el ejemplo característico 
de la explosión energética es 
el «reflejo» que obedece a 
las impulsiones exteriores. La 
vida en todas sus manifes
taciones está constituida por 
una serie de explosiones que 
se excitan y se encadenan 
las unas a las otras y que

alternan en razón de los mo
mentos de acumulación o 
dispersión de energía. Esta 
alternativa fisiológica, aná
loga al movimiento de una 
máquina, corresponde a los 
momentos de asimilación y 
desasimilación, de pérdida y 
recuperación y se puede per
cibir en ella la sucesión de 
los tiempos fuertes y los tiem
pos débiles que son la esen
cia misma del ritmo.

Si el gesto es un constitu
yente esencial del ritmo el 
sonido vocal, por su parte, 
depende esencialmente de la 
explosión energética porque 
el soplo obedece en suma 
a una especie de «gesticula
ción orgánica» que desplaza 
a la columna de aire par
lante.

El Padre Jousse reconoce 
en el hombre la necesidad 
espontánea de asociar el rit
mo de su expresión al ritmo 
de su acción como en las 
canciones que acompañan 
al trabajo en algunos pue
blos donde el ritmo del canto 
se aplica con un sorprendente 
paralelismo al ritmo de la la
bor que se ejecuta. «En el 
comienzo era el ritmo» de
cía Hans de Bülow. D’Udine 
proponía decir: «En el co
mienzo era el gesto.» El pa
dre Jousse, ecléctico, dice: 
«En el comienzo era el gesto 
rítmico.»

El gesto es el modo de ex
presión más natural y es
pontáneo. Con él nos pro-
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ponemos imitar los fenóme
nos de la naturaleza o los 
gestos de otro hombre. La in
teligencia se apropia del ob
jeto imitándolo, ejecutando 
lo que el Padre Jousse llama 
«una imitación de espejo». 
La mano, instrumento de 
aprehensión, se transforma 
en un elocuente medio de 
expresión 
Imitar viene así a ser un si
nónimo de tomar una cosa 
con las manos. En tal sen
tido, acaso, Levy-Brüh! ha 
podido decir que, en el hom
bre, los movimiento de la 
mano y del pensamiento eran 
inseparables.

En los pueblos espontá
neos es fácil observar la gran 
semejanza de este lenguaje 
de gestos con el de los sor- 
do-mudos. Siete pieles ro
jas que fueron llevados al 
Colegio de Sordo-Mudos de 
Washington se entendieron 
fácilmente con los huéspedes 
del colegio. Unos y otros in
terpretaban sin gran trabajo 
los gestos de sus interlocu
tores. El estudio del Padre 
Jousse tiene el gran interés 
de relacionar este lenguaje de 
gestos con las fuentes de la 
expresión oral.

La primera conclusión de 
este estudio es el carácter 
instintivamente concreto del 
gesto imitativo. Los carac
teres egipcios, chinos, mayas 
no son originariamente re
presentaciones de ideas, sino 
representaciones de gestos,

proyecciones de mímicas. El 
Padre Jousse ha reemplazado 
el término «ideograma» por 
el de «mimograma» más justo 
y realmente explicativo. Per- 
ny en su Gramática de la 
Lengua China explica que 
en la China no se dice que 
el emperador ha muerto sino 
que se ha derrumbado, pong. 
En el mimograma figura 
una montaña muy elevada 
que cae en el abismo. Las 
imágenes se hacen así me
táforas y constituyen un paso 
insensible y sutil de lo mate
rial a lo espiritual.

En las formas del lenguaje 
oral y en la construcción 
gramatical el Padre Jousse 
distingue el substratum de 
gestos que constituye el es
queleto de la frase. Por el 
gesto llegaremos a compren
der no sólo la construcción 
sintáctica de los recitadores 
sino también el diseño de la 
frase y su división en sujeto, 
verbo y predicado. Trasla
dando su método de las^ len
guas jeroglíficas al latín el 
Padre Jousse observa: Cuan
do Tácito escribe: «Urbetn 
Romam a principio reges ha- 
buerunt. . . » reproduce el or
den de la generación de las 
ideas o, en otros términos, 
la gesticulación de la acción. 
Los que hablan de «inversio
nes latinas» no se dan cuenta 
de que el orden de las pala
bras sigue exactamente el or
den en el cual las ideas se 
presentan al espíritu.

• *comprensión.y
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Los llamados «clichés pre
posicionales» orales estilizan 
el gesto mímico de la acción. 
Representan esencialmente 
la «gesticulación trifásica» 

en la cual se diseña la parte 
más sencilla del discurso: «el 
agente ejecutando la acción», 

síntesis breve y total de la 
acción. El lenguaje hablado, 
viene a ser la prolongación 
del lenguaje mímico. Entre 
nosotros esta evocación con
creta no se encuentra sino 

en la poesía. De ahí que a 
menudo atribuyamos carac
teres poéticos a trozos de 
prosa vulgar de las lenguas 

primitivas o espontáneas.
El Padre Jousse encuentra 

los caracteres del lenguaje 
oral en «los bellos clichés tra
dicionales de los Rabíes de 
Israel». Otro tanto pudiera 
decirse de los recitadores ho
méricos. El estilo oral for
mulario será un auxiliar po
deroso para una crítica ver
daderamente científica que 
quiera considerar todos los 
hechos psicológicos y étnicos.

La lengua escrita deforma 
el estilo natural sobrecargán
dolo de incidentes e intro
duciendo un elemento arti
ficial que lo aleja «de las le

yes de la gesticulación es
pontánea». Algunos poetas, 
inconscientemente, han en
contrado esas «leyes pro
fundas». Charles Péguy re
hace el gesto de encontrar 
con la mano la forma del ob
jeto. Paul Glaudel, cuyo rit
mo dibuja el movimiento de 
las cosas naturales, se acerca 
a las tradiciones orales de la 
antigüedad.

Los esquemas rítmicos lle
van a maravillosos extremos 
increíbles los resultados ne- 
motécnicos en una época en 
que la escritura era descono
cida. «El problema de la me
moria—escribe el Padre Jous
se—es, en el universo inte
lectual, un poco comparable 
al de la gravitación en el uni
verso físico: la solución de 
una infinidad de problemas 
secundarios, pero muy gra
ves, depende de nuestra con
cepción más o menos exacta 
de esta ley primordial.»

A juicio de Marcel Brion 
muchas de esas soluciones se 
dejan entrever en el actual 
libro del Padre Jousse y aca
so próximas obras revelen 
nuevos atisbos y descubri
mientos de este sagaz in
vestigador.—M


